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Prólogo

			Carlos Andrés Tobar Tovar

			Este libro es el resultado de un intercambio de prácticas educativas entre miembros del grupo de investigación Comunicación y Lenguajes adscrito al Departamento de Comunicación y Lenguaje de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Javeriana Cali. El desarrollo de la actividad se llevó a cabo durante el 2020, tiempo en el que transcurre la pandemia por Covid-19 y la comunidad educativa debe repensar sus interacciones a partir de mediaciones digitales que dan forma a lo que actualmente seguimos asimilando bajo la denominación de “educación remota”.

			La configuración de este proyecto editorial se fundamentó en la necesidad de reconocer los modos en que la lectura, la escritura y la oralidad tienen lugar en tiempos digitales. Asunto de actualidad que implica el replanteo de los alcances formativos de la relación entre docentes y estudiantes. En este sentido, el texto ofrece una aproximación a las estrategias pedagógicas que tienen lugar en el ámbito de la literacidad en el cual se reconocen los acervos culturales de las juventudes universitarias; en tal virtud, este libro problematiza las tensiones entre los dominios vernáculos y su inclusión en los rigores del canon académico al tiempo en que presenta los modos en que los estudiantes participan activamente en la construcción de procesos expresivos para la apropiación de trayectorias ontológicas, epistemológicas y metodológicas propias del campo de la comunicación en Colombia. 

			Los seis capítulos que componen esta publicación se construyeron a través de la lectura crítica y comentada entre los miembros del proyecto editorial. Por medio de esta metodología, los textos fueron reescritos antes de llegar a su versión final. Los autores revisaron sus experiencias educativas en función de categorías, procesos, acontecimientos y temporalidades inherentes a la discusión contemporánea sobre el lugar de la expresión en la comunidad académica universitaria para el caso del Programa de Comunicación ofertado por nuestra universidad. 

			Finalmente, los diferentes aportes se conjugan en cinco campos de reflexión: 1) las literacidades y su centralidad en los procesos educativos; 2) el aprendizaje de las epistemologías y la apropiación de las realidades desde el punto de vista de las juventudes universitarias; 3) la participación estudiantil extracurricular en procesos editoriales; 4) el desarrollo de los trabajos de grado; y 5) la proyección social de la investigación formativa en el intercambio con actores comunitarios. El resultado obtenido es entregado a la comunidad académica y consideramos que constituye un aporte a la pedagogía universitaria y a los esfuerzos por cimentar una comunidad académica participativa y comprometida con los desafíos del tiempo presente. 

		

	
		
		

	
		
			
Estrategias pedagógicas para el desarrollo de las literacidades académicas: transformando los modos de enseñar y aprender en la universidad

			Introducción

			Violeta Molina Natera

			La educación superior tiene como misión el desarrollo de competencias disciplinares específicas que implican tanto conocimientos como habilidades. Tales competencias se desarrollan junto con otras que son comunes a todas las carreras porque se supone que sientan las bases para que las primeras puedan ponerse en acción. En Colombia, el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior, ICFES, las denomina competencias genéricas, e incluyen lectura crítica, razonamiento cuantitativo, competencias ciudadanas, comunicación escrita e inglés (ICFES, 2020). Se trata de habilidades que se adquieren y perfeccionan a lo largo de la carrera, lo cual conlleva una participación por parte de los docentes al planear las actividades de las distintas asignaturas y, en ocasiones, actividades extracurriculares. 

			Este libro recoge algunas experiencias adelantadas en el Departamento de Comunicación y Lenguaje de la Pontificia Universidad Javeriana Cali, en las cuales los profesores han transformado sus prácticas de enseñanza para transformar los modos en los que aprenden los estudiantes. Las experiencias que se presentan incluyen trabajo en clases, experiencias extracurriculares, investigación formativa y trayectorias de escritura. El presente capítulo articula los análisis de las experiencias en cuatro categorías que son transversales en el libro: las literacidades, el acompañamiento para el desarrollo de la escritura, la investigación formativa y la escritura expresiva. Para ello, se retomarán aspectos de los siguientes capítulos con la intención de ofrecerle al lector una mirada integradora que le permita avanzar en el descubrimiento de la relación entre estrategias pedagógicas y el desarrollo de las literacidades académicas.

			Las literacidades académicas

			Es innegable el lugar que tienen los textos en el mundo actual y, más aún, en la enseñanza en la universidad. Sin embargo, este es un concepto que se ha alejado de la noción de lo escrito, impreso y estático. Los textos cada vez tienen mayor relación con los medios de comunicación, progresivamente más multimodales e interactivos, atravesados por la intertextualidad y las múltiples formas de diálogo con otros textos disponibles en la web (Barton y Lee, 2013). Un concepto de texto que se opone a lo estático y privilegia lo inestable supone que el papel del lector se transforma en un agente y les da un lugar a las prácticas que no se había contemplado antes. Los nuevos estudios de literacidad (NEL) surgen en oposición a los planteamientos de la psicolingüística que conciben la lectura y la escritura como prácticas universales e independientes del contexto. En cambio, estas actividades son vistas como “prácticas sociales con propósitos particulares, situadas en contextos sociohistóricos y definidos por la cultura de los grupos humanos en que tienen lugar” (Valero y Cassany, 2016).

			En el capítulo de López Gil, estas prácticas son contrastadas cuando se analizan los campos vernáculos y académicos en un caso de estudio que evidencia las limitaciones, pero también las posibilidades existentes en las relaciones de aula en la universidad. En este caso se revela el lugar que tienen las prácticas vernáculas de escritura de los jóvenes y el desconocimiento que las prácticas pedagógicas hacen de ellas. En este capítulo se puede evidenciar la idea de literacidad como práctica social de Barton y Hamilton (2004) y, en tanto social, presente en todas las prácticas de socialización: “la lectura y la escritura pueden ser vistas como extensiones de la identidad de la gente, de sus intereses y de los papeles que cumplen” (p. 130). En ese sentido, las prácticas vernáculas de los jóvenes poco o ningún diálogo tienen con las prácticas académicas que les demanda la universidad y, aunque ambas configuran rasgos identitarios de los estudiantes universitarios, se puede ver claramente que ambos campos se encuentran en tensión. 

			Debido a esta tensión, las prácticas vernáculas son consideradas ajenas y, en muchos casos, como “un obstáculo” para el dominio de las prácticas académicas. López Gil pone en evidencia las tensiones de las prácticas en ambos dominios en cuanto a la interacción y participación, la multimodalidad, el multilingüismo y la atribución de autoría. A partir del análisis de estas tensiones, se puede reflexionar sobre las categorías “igualdad de oportunidades” y “calidad educativa” (Zavala, 2019), presentes en la educación superior de nuestra región. La primera de ellas puede invisibilizar las deficiencias estructurales de los grupos minoritarios, y de esta forma reproducir la desigualdad, poniendo en desventaja a los jóvenes en el contexto universitario. La segunda categoría se ha venido instaurando como parte de un proceso político que promueve la homogenización y la reducción de las competencias comunicativas, como parte de estos procesos de estandarización (Zavala, 2019). Así, la comprensión de la literacidad como práctica social, desde la perspectiva de López Gil, permite tender los puentes que conecten el mundo de los estudiantes con el mundo académico, con las adaptaciones que implican no solo a los jóvenes con la cultura académica, sino también a las transformaciones que docentes e instituciones necesitan “como una enculturación crítica y no una adecuación unilateral” (López Gil, 2020).

			Pero estas adaptaciones no se refieren únicamente a los textos sino a los modos de enseñar en un entorno cambiante y cada vez más mediado por la tecnología. Es así como la literacidad digital se abre campo para redefinir el concepto de innovación educativa. La revolución educativa mundial generada por la pandemia ha impulsado un lugar preponderante para la lectura y la escritura en el sentido de la necesidad de desarrollar nuevas habilidades de literacidad funcional, crítica y retórica (Ávila Reyes, 2016). Por ello hoy en día, más que nunca, la universidad debe (re)pensar el lugar que le dará a estas prácticas en las propuestas de innovación educativa que implemente como consecuencia de la crisis del Covid-19. 

			Las prácticas que desarrolla Valencia Giraldo en su capítulo son una muestra de la manera como lo digital transforma el lugar de los textos y de la lectura como dispositivo didáctico. Este autor plantea que las formas de leer y de enseñar con los textos académicos deben considerar las mediaciones digitales. Esto, a su vez, sugiere la causa de la desmotivación de los jóvenes frente a los textos académicos, cuando sienten que existe una ruptura entre el mundo académico, con sus solicitudes, y sus prácticas vernáculas. Considerando que los dispositivos electrónicos son fenómenos mediáticos, que han superado la etapa del texto escrito, en tanto vinculan otros sistemas de significación secundarios, se precisan mediaciones tecnológicas y culturales bien orientadas para construir el sentido de la tecnología en la vida de los jóvenes (Valencia Giraldo, 2020).

			Para que esta propuesta pedagógica se lleve a cabo, es necesario que la literacidad digital implique la noción de literacidad crítica (Vargas Franco, 2015) para la construcción de significado en la cultura escrita. Para este autor, literacidad crítica es:

			“la capacidad de seleccionar y filtrar grandes cantidades de información, la capacidad de analizar su veracidad y su rigor, la habilidad de contrastar las fuentes y los enfoques que se dan a los datos, la facultad de interpretar los contextos, los nuevos roles de lector y escritor, y la de evitar ser manipulados por los discursos que circulan en los medios, en Internet y en las redes sociales y de producir textos propios con los recursos que ofrece la red.” (p. 142)

			Por ello, la enseñanza actual implica la composición de nuevas formas híbridas en las que los dominios vernáculos y académicos pueden dar lugar a nuevas prácticas educativas, siempre y cuando el docente asuma un rol disruptor en tanto sujeto enseñante para pasar a asumir un rol de aprendiz de otros modos de leer y escribir. Esto ocurre, por ejemplo, cuando se revisan los discursos que circulan en medios digitales o redes sociales y se asume una postura crítica, con la cual se puedan construir metáforas que vinculen el dominio vernáculo, con el que los estudiantes están familiarizados, con los ámbitos académicos. Se hace, pues, necesario el acompañamiento como forma de acercar las prácticas y dominios que usan los estudiantes con los que la universidad propone.

			Centro de Escritura Javeriano: la práctica del acompañamiento

			Los centros de escritura se materializan en la práctica de las tutorías, en las cuales un sujeto con un conocimiento más elaborado de la escritura (o de la lectura y la oralidad académica) acompaña a un aprendiz a desarrollar las habilidades específicas. Esta práctica se fundamenta en la teoría vygostkiana de la zona de desarrollo próximo (ZDP), complementado con la noción de andamiaje. Según estas teorías, el aprendizaje comienza socialmente, con la ayuda de un maestro o de recursos para el aprendizaje, y luego se internaliza con la disminución del apoyo externo (Nordlof, 2014). En las tutorías del Centro de escritura los tutores, a través de un acompañamiento personalizado, señalan las fortalezas de los textos para evidenciar un grado de desarrollo por parte del escritor; asimismo, muestran la reacción que el texto puede generar en un lector auténtico para revelar los aspectos que el escritor necesita fortalecer no solo al nivel del texto, sino de sus habilidades escriturales. 

			Este dispositivo didáctico de las tutorías guarda mucha relación con las experiencias que se presentan en este libro, en tanto implican un trabajo de colaboración entre el maestro y estudiante para lograr un mismo fin. En el capítulo de Chacón Peña se presenta la experiencia de una revista producida por estudiantes, con el acompañamiento de un profesor. En este contexto, se genera una redefinición de los roles discursivos del profesor y los estudiantes (Cazden, 1991) puesto que no transcurren en el marco de una clase, como es lo tradicional, sino que se dan en reuniones en espacios extracurriculares. Si bien las lecciones y los encuentros de la revista “son actividades compuestas primariamente por una conversación” (Cazden, 1991, p.47), la estructura de esta conversación se da de manera más libre, sin el esquema tradicional Inicio-Respuesta-Evaluación, descrito por esta autora. De igual forma, en estos espacios de discusión de la revista un elemento clave es que no hay mediación de la evaluación, porque al tratarse de un colectivo estudiantil la actividad no está vinculada con una asignatura. Esto genera que los estudiantes se permitan proponer, explorar y regular todos los procesos.

			De manera similar, las tutorías de escritura son actividades extracurriculares a las que se acude (generalmente) de manera voluntaria con una intención formativa. No se produce una jerarquización en los roles discursivos porque se trata de pares académicos discutiendo un texto con la única intención de fortalecer las habilidades del escritor. El acompañamiento entre el tutor (miembro más experto de una comunidad) y el tutorado (miembro menos experto de una comunidad) comienza con lo que el segundo conoce o sabe hacer, por ejemplo, un texto que trae a revisión, y avanza hasta el dominio de las habilidades, proceso en el cual el apoyo del tutor va disminuyendo hasta que el tutorado puede realizar la actividad de manera independiente (Mackiewicz & Thompson, 2015). 

			De igual forma, puede encontrarse una relación cercana con la experiencia que se presenta en el capítulo de Franco Chávez y Villa. Se trata de un trabajo de grado de la carrera de Comunicación, en el que se llevó a cabo un proceso de acompañamiento para el desarrollo de una estrategia comunicativa de eduentretenimiento para el fortalecimiento de la literacidad en niños. Esta investigación replica este modelo de la ZDP y la noción de andamiaje en las actividades que se realizaron para promover el desarrollo de la literacidad. Nuevamente, en un ambiente que no estaba mediado por procesos de evaluación al tratarse de una actividad extracurricular para los niños, en la cual hay unos miembros con un mayor conocimiento de la literacidad que acompañan y colaboran con otros para que desarrollen estas habilidades, el dominio de las habilidades se produce de manera natural y más fluida que en la enseñanza tradicional de las clases. Esto se debe a una serie de condiciones que, al igual que en la experiencia de la revista estudiantil, son propias de las tutorías de escritura:

			
					Los tutores saben más de la escritura que los estudiantes.

					Los tutores comprenden como se aprende, especialmente en lo relacionado con el desempeño en escritura.

					Los tutores saben cómo trabajar colaborativamente con los estudiantes escritores construyendo entendimiento y confianza, y fomentan la participación activa de los estudiantes.

					Los tutores saben cómo diagnosticar lo que el estudiante realmente sabe y cuándo un estudiante está teniendo dificultades de escritura.

					Los tutores saben ayudar a los estudiantes a alcanzar sus objetivos prácticos (el texto) y, al mismo tiempo, a aumentar su competencia escritural (Mackiewicz & Thompson, 2015).

			

			Las condiciones anteriormente mencionadas pueden ser transpuestas a las situaciones de clase como un dispositivo didáctico que permite que el profesor tenga una aproximación individualizada de sus alumnos en un ambiente de trabajo colaborativo. 

			Las experiencias que se presentan en este libro son una muestra de cómo la filosofía del Centro de Escritura Javeriano ha permeado las prácticas de enseñanza en las disciplinas, lo que puede constituirse en un aporte significativo en aras de la identidad pedagógica de la institución post-pandemia. Existen otras experiencias en otras disciplinas que se han generado con la mediación del Plan LEO1 y también contribuyen al desarrollo de esta identidad pedagógica. La confluencia de algunas de estas experiencias en este texto puede contribuir a pensar en formas articuladas entre asignaturas de diferentes niveles en los que, por ejemplo, los estudiantes más avanzados acompañen el desarrollo de habilidades de estudiantes de semestres inferiores. 

			Del mismo modo, en los tiempos actuales en los que las tutorías, al igual que las clases, están mediadas por la virtualidad, urge una mirada inclusiva, empática y situada en el contexto individual. Desde esta perspectiva, el centro de escritura sería una “zona de contacto” (Bawarshi & Pelkowski, 1999, p. 52) en la que los estudiantes puedan comprender qué les pasa cuando comienzan a manejar los discursos académicos. Esto quiere decir que el centro de escritura no solo es un lugar en el que a los estudiantes se los introduce a los discursos académicos y se les enseña a funcionar dentro de ellos, sino que debe ser un lugar en el que se haga explícito cómo esos discursos académicos los afectan. Este tipo de reflexión crítica rompe con la idea de “aculturación” en la que los estudiantes se ven obligados a asumir los discursos académicos, para ponerlos en diálogo con las prácticas vernáculas en el proceso de construir la identidad profesional. 

			Este es el tipo de reflexiones que desde las asignaturas puede contribuir al desarrollo de los discursos académicos desde una perspectiva postcolonial en la que no se privilegie un discurso por encima de otro ni deliberadamente se les fomente resistirse a los discursos académicos. En su lugar, el propósito del centro de escritura, que puede asumirse desde las asignaturas, sería enseñar a los estudiantes cómo reposicionarse a sí mismos en relación con diversos discursos continuos y contradictorios (Harris, 1990). Este tipo de reflexiones, que a partir de la escritura ponen en discusión la identidad, ocurren con menos frecuencia al inicio de los estudios y solo en algunos casos aparecen al final de los estudios con la investigación formativa y la escritura de los trabajos de grado, por lo tanto, deberían considerarse a lo largo de la carrera, con andamiajes específicos.

			La investigación formativa y la escritura de los trabajos de grado

			Como lo señala López Gil en su capítulo, la universidad genera procesos de aculturación para que los estudiantes se adecúen a los modos de leer y escribir que se esperan en ella. Esta aculturación pretende que los estudiantes dejen a un lado sus prácticas y experiencias de otros contextos, lo que genera, en buena medida, las dificultades recurrentes de la que muchos docentes se quejan. Esto sucede porque, en la mayoría de los casos, se asume que las prácticas dominantes son únicas e inalterables y las prácticas vernáculas se deben desligar de las dominantes porque las afectan. En el fondo de esta concepción está la idea de que la escritura y los discursos académicos son representaciones únicas que se basan en la experiencia de las aulas y se construyen a partir de los textos, y poco se explora la construcción de experiencias de realidad.

			En el capítulo de Tobar Tovar y Rodríguez Sánchez se evidencia una relación estrecha entre la escritura, la investigación y la construcción de experiencias de realidad, a través del escenario que establecen los trabajos de grado. Para estos autores, la escritura académica, en el contexto de los trabajos de grado, se desenvuelve en tres campos de reflexión crítica: las aptitudes de compromiso y distanciamiento, el reconocimiento de la otredad cultural y la sensibilidad moral y afrontamiento de la angustia. Desde la experiencia académica inherente a los trabajos de grado, se alude al aprendizaje de las aptitudes de compromiso y distanciamiento. El compromiso apela a los aprendizajes ético-políticos asociados a la sensibilidad moral requerida para el encuentro con la otredad cultural, mientras que el distanciamiento se refiere a las posibilidades del pensamiento crítico y la participación en un diálogo a partir de la descripción de prácticas sociales de construcción de sentido para fines relevantes (Fuentes Navarro, 2010). 

			También en este texto se alude al papel que puede jugar la escritura en el manejo de la angustia. La investigación formativa genera angustias tanto por las relaciones sociales que deben establecerse como por los procesos de escritura que se esperan. Estos aprendizajes de la investigación formativa causan resignificaciones y cambios de comportamiento en los estudiantes. La reflexión crítica, con el andamiaje que brinda el docente, puede ayudar a generar una posición que ayude al afrontamiento de la vulnerabilidad, propia y del otro. De igual forma, proponen los autores, la reflexión crítica en la escritura de los trabajos de grado puede contribuir a la educabilidad de las emociones, al enseñar a pensar la conflictividad social desde perspectivas resolutivas que contribuyan a la vida en común. 

			Es la escritura el proceso que pone en juego la redefinición de identidad, porque el trabajo de grado le otorga al estudiante una voz como autor. Según Bazerman (1994), construir un punto de vista como autor requiere comprender la tarea que estamos haciendo, considerar nuestras opciones, tratar de hacer elecciones efectivas dentro de procesos sociales y psicológicos, y con ello construir un artefacto textual. Entre más se sabe de las situaciones retóricas, las dinámicas sociales y los procesos sociales, las opciones textuales y las consecuencias de las elecciones, más inteligente y efectivamente se puede elaborar el desempeño escritural. Adicionalmente, a través del compromiso y distanciamiento, el estudiante adquiere una perspectiva para valorar el encuentro con el otro. Este encuentro se da, principalmente a través del texto, cuando el estudiante reconoce al otro y lo sitúa como un sujeto de análisis y reflexión y se permite ser cuestionado por la representación que hace del otro. 

			Por otro lado, el capítulo de Franco Chávez y Villa también refleja una experiencia de investigación formativa de literacidad por fuera de la universidad, en el que la categoría central es la interacción. Teniendo en cuenta los hallazgos de dicho estudio, los autores concluyen que es importante incluir la perspectiva comunicacional en las prácticas educativas: la interacción se enseña y se aprende. La interacción no solo es entre personas, también puede ser alrededor de los textos o interacción con los textos. Un enfoque para llegar a esto, proponen los autores, es la suma de la comunicación interaccional (o sistémica) con la comunicación para el cambio social y la literacidad. Esta integración favorece la reflexión y la práctica alrededor de la potencialidad de transformar a partir de la interacción. Los trabajos de grado en muchos casos alcanzan una proyección social, como ocurre con estos temas de literacidad dentro y fuera de la universidad, por lo que es importante analizar cómo a través de la descripción de la práctica social se puede evidenciar la relevancia pública de este tipo de estudios.

			En este punto vale la pena aclarar que los trabajos de grado en la carrera de Comunicación son un logro sobresaliente de la experiencia educativa universitaria que se ha mantenido en el tiempo. Ante las tendencias que fomentan el desmonte de los trabajos de grado, nuestra institución ha encontrado razones de peso para continuar con su vigencia y relacionarla con la concreción de un pensamiento crítico que acerque a los estudiantes javerianos a su contexto. En la línea de lo anterior, también hay que mencionar el Cuaderno Javeriano de Comunicación, CJC. El CJC es una publicación semestral de carácter científico que se constituye en un mecanismo para la divulgación de la investigación formativa del programa de Comunicación de la Pontificia Universidad Javeriana Cali. Cada edición compila artículos que son el resultado de trabajos de grado o de exploraciones adelantadas en el marco de los proyectos y semilleros de investigación financiados por la Oficina de Investigación y Desarrollo. Dichos trabajos vinculan intereses estudiantiles con líneas y proyectos del grupo de investigación Comunicación y Lenguajes, y de otros similares adscritos a la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. El objetivo del proyecto editorial es aportar al conocimiento académico sobre los procesos de comunicación que tienen lugar en el Valle del Cauca y su relación con otros contextos nacionales e internacionales2. 

			Sin embargo, por más esfuerzos que se han hecho para proporcionar experiencias de realidad y aprendizajes que les permitan a los estudiantes desarrollar una identidad como autores, ellos afrontan angustias a partir del conocimiento que tienen del modo en que la comunicación configura a la sociedad. Por esta razón, la educación superior debería problematizar sus alcances y su reflexión sobre la formación del carácter, incluyendo las implicaciones que involucran lo digital. Su función debería incluir brindar los diferentes tipos de conocimiento para prepararlos para afrontar esa angustia. La educación de las emociones tiende a desarrollar la manera de afrontar el saber “fantasmático”, ese saber de lo desconocido del que hablan Tobar Tovar y Rodríguez Sánchez en su capítulo. La angustia que esto genera evidencia la necesidad de plantear estrategias pedagógicas que permitan al estudiante expresar su visión sobre la vida social. 

			La escritura expresiva

			En la universidad no solo circulan los discursos académicos, sino que hay espacios exteracurriculares en los que los estudiantes pueden integrar sus prácticas vernáculas de manera colaborativa con sus pares. En estos espacios, las prácticas de escritura expresiva permiten ir más allá de lo académico y movilizan procesos de autotransformación. Este libro alude a experiencias de aproximación a las realidades sociales a través de dinámicas escriturales en las que los estudiantes construyen puntos de vista. Se trata de acercamientos que comienzan, si se quiere, con la valoración de sus cotidianidades a través del periodismo universitario. Pasá la voz, la experiencia desarrollada en el capítulo de Chacón Peña, es un medio que posibilita un primer ejercicio de reflexión en el que la lectura de lo cotidiano implica la construcción de sentido. 

			Como plantea López Gil en su capítulo, los nuevos estudios de literacidad sitúan a los textos en contextos sociales, culturales, económicos, históricos e ideológicos, y les dan un lugar predominante a las prácticas más que a los textos. Estas prácticas, aunque tienen como fin la producción escrita, suponen la reconceptualización de la lectura, en tanto se constituye como el insumo que dota de significado al mundo que se va a representar. Esta lectura tradicionalmente ha desconocido los contextos que menciona López Gil, para centrarse en los contenidos de los textos en los que el estudiante/lector debe, sin participación del profesor, utilizar su capital cultural para construir sentido, el mismo sentido que espera el maestro. En el caso de la escritura expresiva en el colectivo Pasá la voz, el sentido no es el que espera el maestro sino el que propone el estudiante/escritor, que se discute y valida con la participación de los pares. 

			Ahora bien, para Valencia Giraldo, la lógica secuencial con la que se leen los textos escritos es aditiva, no causativa, por lo tanto no hay interacción ni se construye sentido porque se dejan de lado aspectos contextuales y de los géneros y los formatos, incluyendo lo que Kress (2003) denominó multimodalidad. En el ejercicio de producción de una revista estudiantil, esta lógica aditiva se trasciende para integrar las realidades provenientes de los mundos de los estudiantes. Ahora bien, Valencia Giraldo plantea que las dinámicas de validación/evaluación de la comprensión lectora pueden ser aprovechadas por los profesores para aprender cómo leen e interpretan los estudiantes. Esto haría que se comprendiera que la intertextualidad no es exclusivamente textual y se ampliaran las posibilidades de interpretación y construcción de sentido por parte de los estudiantes. Es justamente así como los estudiantes del colectivo estudiantil Pasá la voz construyen sentido como una práctica colaborativa y, al tratarse de una actividad extracurricular que se hace por deseo, esto se convierte en un vehículo para desarrollar los ejercicios de escritura que luego de un proceso editorial se plasman en cada edición de la revista.

			Al respecto, Chacón Peña señala que el taller de escritura explora otras posibilidades expresivas que van más allá de lo académico, el dominio hegemónico que se asume como la única forma válida de expresarse en el contexto universitario. La composición escrita que produce un colectivo que se ocupa de producir una revista estudiantil no académica no abandona los requisitos de la academia, por los procesos editoriales de revisión, pero aun así genera intereses para elaborar un proceso de investigación, escritura y revisión que se da adicional a las tareas académicas. Surge entonces la pregunta ¿por qué escriben los estudiantes? Estos talleres del colectivo estudiantil pueden dar la pista de las motivaciones juveniles para que puedan incorporarse a los modos de enseñar en el aula.

			Por otro lado, están los distintos procesos de construcción de sentido que se generan en este tipo de escritura expresiva: el individual, en el que los estudiantes proponen temas y los investigan haciendo trabajo de campo; y el colectivo, en el que se piensa y construye cada edición de la revista. Estos son niveles distintos de la escritura que involucran aspectos que no suelen estar presente en la escritura académica: temas de interés auténtico de los que los escriben, procesos de investigación autodirigidos, revisiones entre pares (con la orientación respetuosa del proceso por parte de un profesor), revisiones entre pares y propuesta colectiva del producto final. Además, uno de los más valiosos aportes de Pasá la voz es que permite entender que la escritura es un proceso, que escribir es re-escribir, y que a través de esa vía se puede ampliar las comprensiones que se tienen de la propia experiencia.

			De este modo, revisar estas aproximaciones de la escritura expresiva en contexto extracurricular puede dar algunas pistas para que puedan transformarse los modos de leer, escribir y enseñar a hacerlo. Estas transformaciones requieren incluir las nociones de literacidades digitales y críticas, que sienten las bases para que los jóvenes puedan responder a los desafíos de los textos y discursos que circulan en la web con un “timón crítico” (Vargas Franco, 2015). El capítulo de Chacón Peña establece justamente la tensión entre las escrituras: las expresivas, más libres, pero menos valoradas, y las académicas, impuestas y dominantes. Cualquier propuesta que quiera acercar a los jóvenes a la escritura futuros escritores de medios de comunicación.

			Palabras finales para el comienzo

			Los capítulos que componen esta obra, en buena parte, tienen su asidero en la carrera de Comunicación, en donde se establece el contexto sociocutural de los mismos. Este programa de pregrado recientemente ha comenzado a implementar una reforma curricular, en la que se proponen asignaturas con la metodología de laboratorios, se incluyeron tres cursos de lectura, escritura y oralidad académica y se ha establecido un componente expresivo con una variedad de asignaturas. Esta reforma le ha dado un giro a la carrera hacia las competencias expresivas, de ahí que el estudio de la literacidad ocupe un lugar central en la propuesta educativa. En los próximos años este será el fundamento que se evidenciará en los espacios de experimentación a través de sus laboratorios, en los productos derivados de las clases y, sobre todo, en los modos de leer, escribir y enseñar a hacerlo. 

			En el libro se congregan algunas experiencias y reflexiones que se han analizado en este capítulo introductorio desde la perspectiva de la literacidad. Sin embargo, quedaron por fuera otras importantes formas de representación que forman parte de la propuesta del Departamento de Comunicación y Lenguaje y, muy probablemente, de programas o departamentos similares en otras instituciones de Colombia y la región. Entre ellas podemos mencionar la producción audiovisual, con sus lenguajes propios que buscan mostrar otras formas de ver y sentir el mundo o los mundos; la producción sonora, con sus narrativas y sus variados modos de conectar con la audiencia; y la transmedia, ese macrogénero que evidencia con mayor claridad cómo las literacidades digitales y críticas son una condición para aprender a representar el mundo. También tendría cabida la enseñanza y aprendizaje de las segundas lenguas o lenguas extranjeras, en los cuales los aspectos culturales son un medio para acercarse a otros registros y modos de ver los mundos. Estos son campos que tienen un lugar relevante en esta reflexión que propone esta obra y que constituyen campos por urbanizar y ampliar nuestra experiencia creativa. 

			El presente libro, como se ha tratado de mostrar en este estudio introductorio, está compuesto por dos polaridades. La primera puede encontrar un lugar de enunciación en las reflexiones de López Gil (un estudio de caso), Valencia Giraldo (una experiencia de aula) y Chacón Peña (un proyecto editorial de periodismo universitario). Estos trabajos apelan a la necesidad de valorar las experiencias de los estudiantes como una fuente de reflexión autorizada sobre la vida social. En la otra orilla están los textos de Chávez Franco y Villa (un trabajo de grado) y el de Tobar Tovar y Rodríguez Sánchez, en los que se alude al dominio académico y el modo en que los estudiantes componen una síntesis de su recorrido curricular en aras de un documento con el que se introducen a una comunidad académica de Comunicación y obtienen un título universitario. 

			Se trata de perspectivas y prácticas diversas en las que se proponen estrategias pedagógicas que pueden contribuir al desarrollo de las literacidades académicas, aunque en algunos casos este no sea su principal propósito. El aporte de todos estos capítulos está en llevar al lector a reflexionar sobre la necesidad de asumir los aportes de los nuevos estudios de literacidad (Gee, 1996; Barton, Hamilton e Ivanic, 2000; Cassany, 2006) en el marco de las disciplinas. Las transformaciones que están marcando a las prácticas lectoras y escritoras, teniendo en cuenta aspectos como los géneros, la cantidad de información, la digitalidad y la multimodalidad, entre otros, deben transformar, asimismo, las prácticas lectoras y escritoras en el aula. Mantener los modos de leer y escribir como han predominado a lo largo de la historia de la universidad no solo sería desconocer estas transformaciones globales, sino aumentar la brecha entre las prácticas vernáculas y las académicas, con la consecuente distancia epistemológica entre los jóvenes y la institución, representada en las prácticas de sus profesores.

			
				
					 Programa institucional de Lectura, Escritura y Oralidad académicas que incluye cuatro componentes: los cursos de lectura, escritura y oralidad, el acompañamiento a profesores disciplinares por parte de profesores de lengua, la escritura para el desarrollo de la investigación y el Centro de Escritura Javeriano, como componente transversal.

				

				
					 Véase: http://vitela.javerianacali.edu.co/handle/11522/13830 
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